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Optimización del combustible en la Armada de Chile
Hoy en día nos encontramos con problemas en el uso del combustible, con gastos muy elevados y un uso diario que nos hace difícil la tarea de buscar posibles soluciones. Para iniciar el proceso de optimización de combustible en la Armada de Chile debemos adoptar ciertas medidas que saquen provecho a nuestras decisiones y necesitamos a su vez, reconocer los errores comunes dentro del uso del mismo. Nos encontramos con problemas de incrustaciones en el casco del buque, por ende, aumenta la rugosidad, requiere más potencia y, a su vez, incrementa el consumo de combustible siendo así un problema para la Armada por su alto costo. Si bien es sabido que hoy en día cuesta buscar nuevas respuestas a problemas generados a lo largo de los años por el uso del combustible, hemos de aplicar ciertos criterios que ya han sido probados y podrían lograr tener un mayor beneficio si los modificamos a nuestros usos particulares.
A pesar de que reconocemos los puntos a mejorar y somos capaces de identificar los problemas se nos hace complicado realizar la solución. Reconocemos los errores de los buques, su aerodinámica de construcción y maniobrabilidad perciben otros elementos que dificultan su mejor rendimiento y ese elemento común es las incrustaciones que se adhieren al buque y generan mayor fricción, en consecuencia, una mayor fuerza de oposición al momento de navegar y un mayor gasto de combustible ya que es necesario incrementar su uso para poder llevar a cabo las necesidades. En base a ello se definió un revestimiento anti incrustante para solucionar estos problemas.
Es por lo anterior y en base a experiencias pasadas que como Armada tenemos que actuar en conjunto y solucionar esto, el uso de revestimiento anti incrustantes e incrustaciones del casco es una solución viable para nuestra Armada, usada por la marina mercante, sacando provecho de aquello de diversas maneras, ya sea que el revestimiento a diferencia de las pinturas anti incrustantes generalmente usadas, no dañan el medio ambiente y sacan un beneficio monetario de aproximadamente unos $860.000.000 a lo largo de unos diez años. Siendo una cifra significativa que podría ser destinada para otro tipo de actividades dentro del mismo marco de la navegación de la Armada. Incluso este revestimiento genera en el buque una menor fricción del buque al contacto con el agua, así logrando un cuatro por ciento menos de resistencia de fricción, esto quiere decir que la fuerza que se opone al avance del buque es menor y hace más fácil y fluida su navegación. El método de limpiado por incrustaciones sería útil para nuestra Armada dado que la utilización de limpiado por incrustaciones es por medio del uso de la maquinaria y una velocidad mínima a alcanzar por el buque, tal como aumentar la velocidad entre 10 y 15 kts, siendo aquella velocidad alcanzada por nuestro personal debido a la preparación a la que se someten y realizan constantemente. Y evitando las fallas de este mecanismo que generalmente eran producidos en otros buques por periodos largos de inactividad, no siendo este un problema para nosotros.


Ahora bien, haciendo hincapié en todo lo posible para sacar un máximo de rendimiento también podemos culpar y sacar ventaja de la suciedad de las hélices, causando un cuatro por ciento extra de uso de combustible a lo largo del año a consecuencia de la exigencia adicional que requiere para su funcionamiento, se han intentado nuevas tecnologías para un limpiado más eficiente y un revestimiento para facilitar su limpieza pero a día de hoy aún no se logra sacar una diferencia significativa que genere una solución real a este problema.
Sin embargo, si hay otro método que ha logrado sacar una diferencia considerable en su uso y aplicación, consta en añadir solapas de transición o aletas de espejo. Crean sustentación vertical en el espejo del buque (superficie plana en la popa del buque) generando una modificación en la presión posterior del casco. Es decir, reducen la resistencia de la aerodinámica del buque y mejoran su resistencia al contacto con las olas. Reduciendo en un seis por ciento la resistencia cuando el buque se encuentra a más de 13 nudos. Lo único negativo sería el precio en un inicio, pero es rápidamente recuperado con a lo largo de los años mediante su ahorro constante una vez que está en servicio.
Y finalmente, a pesar de ser una opción “obvia” se tiene que tener en cuenta a la hora de ahorrar lo más posible con el combustible y tiene que ver con el trimado a bordo del buque, en pocas palabras lo que lleva consigo el buque, respetando sus características de diseño para su mejor funcionamiento, una vez respetando aquello también será más barato el gasto de dinero y el uso de combustible disminuirá. Incluso sabiendo que para los buques de guerra es más complicado ya que no son especialmente diseñado para cargar con muchas cosas, pero si con la capacidad de nuestra gente no se vería con malos ojos buscar sacar ciertos elementos que pueden no ser de uso diario y que no sean especialmente necesarios para realizar una navegación o una comisión.
En síntesis, nos situamos con un problema complejo a nivel marina, debido al alto costo del combustible y es por ello que fuimos analizando diversas posibilidades para cambiar esta situación y lograr revertir este momento con pequeños cambios que ya han sido implementados anteriormente pero que pueden sufrir pequeños cambios para evitar los posibles desventajas y hacer de esas desventajas iniciales una motivación para corregir errores y buscar las mejores soluciones, en cuanto a diseño, fricción producida, resistencia del agua etc. Siempre anhelando lo mejor para la Armada y nuestro país.
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